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Editorial LETRAS SALVAJES 


Hecho en Aguadilla, Puerto Rico 


Este libro tiene izquierdos reservados. Por lo tanto, el mismo puede 
ser total o parcialmente reproducido, almacenado en un sistema de 
informatica o transmitido de cualquier forma o a través de cualquier 
medio oral, electrónico, mecánico, copia fotostática, grabación u 
otros métodos de difusión y consumo, sin previa autorizaciön. 
Agradecemos su divulgaciön masiva a todas partes del globo 
terräqueo. 


TRANSFUGACIONES 


Palabras prescindibles 


puertorrigueňos se enfrentaron con sus textos a una 

avida audiencia, en el ler Encuentro Internacional de 
Poetas Dolores Castro de Mexico, transmitido de forma virtual a 
traves de la red cibernetica. Esta oportunisima intervenciön de 
nuevas voces de la poesia puertorriquena actual, evidenciö que 
la lirica de la colonia mas antigua del mundo goza de una salud 
envidiable. Fue asi como se levanto, ante el asombro del publico 
invisible y presentisimo, una cimera heterogeneidad de voces 
que afluyeron en el espacio verbal, como fractales que imantan 
esa sed insaciable de poetizar la fragmentaciön de la experiencia 
y los infinitos mundos que pugnan en la geografia del alma. 
Poesia de grito e introversion, de oscilacion y de apoteosis, de 
igniciön y de avenencia, de equilibrio y de paroxismo; laberintica, 
espejeante, caosmosica, exultante y multiple; multiplicandose 
exponencialmente, allende el papel y aquende la palabra misma. 
Basta con leer lo que consigna el presente junte, para entender 
que hay un punto de inflexion, justo y necesario, de poéticas que 
se tocan, se entrelazan y también se rebaten, como todo ciclo de 
creaciön ineludible. Solo asi se entiende lo pedestre y lo sublime 
en la persistencia de lo humano. 


F: 26 de noviembre de 2022, siete poetas 


Alberto Martinez-Marquez 
Editor 


uma lingua, sem fundo e sem origem 
molha o deserto e varre 


una lengua, sin fondo y sin origen 
moja el desierto y barre 


Antönio Poppe, poeta portugues 


JONATHAN BERRIOS 


Jonathan Berrios (Ponce, 1977). Natural de Collores, Juana 
Diaz. Educador, historiador e impoeta. Posee un bachillerato 
en Pedagogia con concentraciön en Historia de la Universidad 
de Puerto Rico en Cayey (2001) y una maestria en Historia del 
Centro de Estudios Avanzados de Puerto Rico y el Caribe 
(2007). Cursa estudios conducentes al grado doctoral en 
estudios hispánicos, con concentración en literatura 
puertorriqueña en la Universidad de Puerto Rico. Se ha 
certificado en educación y administración de museos por el 
Internactional Council of Museums, el Instituto 
Latinoamericano de Museos y el Smithsonian Institute. Se ha 
especializado en historia y en historia del arte de Puerto Rico y 
el Caribe de la primera mitad del siglo XX. Actualmente es 
director del Museo de Arte Dr. Pio Löpez de la Universidad de 
Puerto Rico en Cayey. Ha sido curador de las 
exposiciones: Antesala, 2012; Cultivo Letrado, Homenaje a 
Lorenzo Homar, 2013; Memoria Gräfica, 50 aniversario de la 
UPR Cayey, 2016; Madera de Pueblo, 2017; Procesos Naturales, 
2018; Martorelario, 2019 y Devociones: cuatro décadas de 
autogestión comunitaria, 2022, entre otras. Su trabajo literario 
le ha merecido premios en los certamenes del ICPR Junior 
College, la Universidad de Puerto Rico, y en la Feria del Libro 
José Ramon Pifieiro (2001). Ha publicado los siguientes 
poemarios: Credos Personales, (herejías ajenas), 
2008; Antesala, 201; Hojas de Poesía (serie), 2007-201 
y Panfleto/Panfleta/Panflete, 2021. Su trabajo también ha sido 
publicado en revistas literarias como El sótano 00931y 
representado en antologías literarias como Los rostros de la 
hidra: antología de revistas y poetas puertorriqueños del siglo 
XXI, 2008. 


Borrador para biografia de impoeta 


soy uno de eso poetas 

que podriamos llamar 

aburridos 

no cuento 

con notorios excesos a mi haber 

no hablo con muertos 

ni siquiera creo haber visto fantasmas 


soy de lo mäs normalito 

con una jornada laboral de 37.5 horas 
una casa, perro, huerto erratico 

no tengo titulos nobiliarios 

me canso 

duermo mis 5 horas al dia 

consciente de los aňos de vida 

que me voy restando 


como tres veces al dia 
cuando se puede 

y hasta hago compras 
lavo el carro 

hago el patio 

..y el café 


amo a una mujer 

una sola 

con la que me acuesto 

y me levanto 

hasta dormimos en la misma cama 
lo que al parecer 

tampoco es bien visto 

por los escritores inspirados 

los criticos de la jeringonza 

o los de la ingenuidad 


soy asi 
como diriamos aca 
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un poeta a secas 

por supuesto 

se de metäforas y sinecdoques 

de onomatopeyas y retruécanos 

y usarlos para disimular carencias 
puedo rimar a discreciön 

como cualquier versador 
mediocre o de pedigri 

soy uno de esos poetas 

que asi como asi 

en este lar sagrado 

que alberga el verso mitico 

luego de haber leido las noticias del dia 
manda al carajo a todo mal nacido 
responsable de apestar el mundo 
y un poco a la mierda 

a la madre que los parió 


Las utiles recomendaciones de los padres a los 
ninos que serian adultos al nacer el siglo XXI 


Sé obediente, nos dijeron 

desde una voz antigua, 

como un precepto moral irrefutable 

de un comando superior, 

desde una cadena de figuras borrosas 
que siempre nacieron 

en los altares de la Iglesia, 

en los escritorios de la dictadura colonial 
y en los infinitos bolsillos del capital. 
Trabaja. 

Trabaja duro, nos dijeron, 

sin explicarnos la plusvalia, 

ni la especulaciön del mercado. 

Pero si, la imperante necesidad de tener, 
de tener cosas. 

Estudia, nos dijeron, 

con la esperanza puesta 
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en que algün dia 

seriamos buenos empleados. 
Eficientes, asalariados, 

al servicio de alguien o de algo 
tan abstracto como infame. 

Se un profesional. 

Y asi lo hicimos, a pies juntillas: 
medicos, abogados e ingenieros. 
Pero la pobreza y la miseria 

no discriminan 

por razones de escolaridad. 


Entre noticias de fin de mundo, 
de crisis ciberneticas 

y bajo la sombra de las guerras interminables, 
saludaron con reverencia 

al deslumbrante siglo XXI, 

nos miraron a los 0jos 

y dandonos unas palmaditas en la espalda, 
nos soltaron al mundo. 

Andamos a todo, 

seguimos las instrucciones, 
buenos y obedientes. 

Estudiamos y trabajamos, 

fuimos eficientes mäquinas 

de tendones y huesos. 

Nos hicimos de un carro, 

cogimos 1, 2, 3 tarjetas, 
compramos la casa, 

tuvimos los hijos 

y los suefios (o las pesadillas) 

que los relojes de alarma 

nos permitieron. 

Viajamos tan lejos como pudimos, 
con boletos de ida y vuelta. 

Pero, queridos padres, 

hemos regresado, 

para confirmar 
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en nuestras canas tempranas, 

lo que en sus reumas 

yla desesperanza nuestra de cada dia 
supieron leer antes que nosotros: 
aquel no era el camino. 

Todo era una trampa. 

Una trampa hermosa 

que hoy prendemos en fuego 

para volver a empezar. 


Los he visto 


Los he visto en las tribunas 
jurando en vano por la madre 

(la que los parió, la patria 

y la Madre Tierra), 

dandose golpes de pecho 

en los templos diciendo: 

por mi culpa, por mi gran culpa 
(y bien que la es), 

dando rodilla, hablando 

de la teoria de los ejemplos sin präctica. 
Pidiendo la suma conciencia 

de los reciclajes rentables 

para el capital 

y haciendo areitos 

para vendernos todas las lunas llenas, 
eclipses y terremotos 

en series interminables de Netflix. 
Sí, 

los he visto, como ustedes, 
cagandose en todo y en todos, 
reirse en nuestra cara 

y felicitarse en el Senado 
meandose de la risa. 
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Aylan besa la arena 


Aylan, 
ire a buscarte al mar 
de esta isla, de este pais 
que los hombres y sus guerras, 
sus dioses de odio, 
no te permitieron conocer. 
En la playa 
buscaré en cada átomo 
de la arena 
el beso infinito 
que montaste al lomo de las olas 
con la carta limpia de tu inocencia. 
Aylan, 
la maldad del hombre 
no conoce fronteras, 
ni el fragil limite 
de tu cuerpo de niňo. 
No le importaron 
tus sueňos de pájaro y volantin, 
el manojo de ilusiones 
que armabas 
como un alegre rompecabezas 
con nubecitas de algodön 
y gaviotas pintadas 
sobre los soles de la tarde. 
Aylan, 
el odio de los hombres 
no tiene raza 
ni sectas, ni edades; 
no conoce canciones de cuna. 
Y si una sonrisa ensaya, 
veräs que es una guadana de miedo, 
una carcajada de tumbas 
sobre los huesos 
de los nifios de la guerra. 
Aylan, 
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parece absurdo 

que intente este poema: 
poner en versos 

el dolor y la decepciön 

sobre este papel 

que nunca te alcanzara. 

Hoy solo me consuela 

leerlo de cara a este océano 
que nos une 

en una tierra sola. 

Sobre la arena, 

como en el papel, 
descansaran mis palabras. 
Algún dia, un niño de tu edad 
hará un castillito de arena 
sobre ellas. 

Otros se unirán 

para construir un pequeño fuerte 
donde lata tu corazón limpio. 
Y le pondrán ventanas grandes 
desde donde verás 

otro mundo, 

otros días. 

No estos. 


Año Nuevo (2019) 


No se molesten. 

Aunque cuento con la dosis 
de optimismo justo 

para llegar a edad 

de colgar barbas blancas, 
de mis huesos y razón, 

sé que mañana 

todo seguirá igual. 

A plena luz 

pasea la maldad 
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la nacarada sonrisa 

que se alimenta 

de los nifios 

que siguen muriendo de hambre, 
como si no sobrara pan 

en los excesos 

de los viejos y nuevos imperios. 
A esta hora en Chile 

un adolescente, un obrero 

y una estudiante universitaria 
despiertan cada mañana 

con el grito 

de una mirada truncada. 

En Colombia cada día 

van desapareciendo compañeros, 
que no pasarán de estadísticas 
en el enfermo banquete 

sobre la mesa de la OEA. 

Pero cuando la famélica democracia 
mantiene por algún tiempo 

al indio dirigiendo 

el destino de sus tierras, 

la OEA lanza su estocada, 

su mordida de can enfermo 
que todo lo gangrena. 

Y hoy se ensaña 

contra Bolivia. 

Este no es un nuevo año. 

Acaso tampoco un nuevo día. 
Allí está Cuba resistiendo, 
como antes, como siempre, 

la macabra función 

del payaso naranja. 

Arde la Amazonia, 

siguen matando indígenas 

en Guatemala, en Brasil... 

Y en Puerto Rico 

la impunidad bosteza, 
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se rie aburrida de tedio, 
desandando en los pasillos 
de los bochornosos gabinetes 
de los serviles y la infamia. 
Perdonen, 

hoy tambien celebrare 

con la esperanza justa 
apretada en los bolsillos. 
Como si fuera 

una pequena piedra de rio 
que espera ansiosa el golpe 
contra la cabeza del gigante. 
Soy optimista, 

no lo pueden negar. 

Solo se que, donde la maldad impera, 
no hay nuevos años o días. 
Solo corre el calendario 
como una cosa 

sin mucho sentido. 

iSalud! 


No celebro III 


(Día internacional de la poesía, 2019) 


Oué vergůenza 

carezco de monstruos interiores 

no fumo en pipa frente al horizonte 

en todo caso creo gue mis huesos 

son importantes para mí y mi sombra. 
Mario Bennedetti 


Perdonen gueridos poetas 

gue no me animen 

ciertos gustos y acentos. 

Oue no frecuente, como se espera, 
ciertos espacios y vicios. 

Si estas palabras, (mis palabras), 
parecen viejas, es porgue lo son. 
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A nadie tienen que complacer. 
No escribo para aplausos, 

o antologistas del soborno. 

Ni siquiera para la empatia 

de las sectas. 

Bien pagadas las tengo 

si les monto al lomo 

las miserias que veo. 

Desde muy temprano 

queme todos los idolos, todos los dioses, 
los salmos, responsos, 

con los dias de guardar, 

los örganos incorruptos 

de todo el santoral. 

(Supongo que los gusanos, 

al igual que yo, 

no toleran toda carne). 
Perdonen que guarde 

cierta distancia y silencio 

de algunas preocupaciones esteticas, 
de la postpoesia, 

de las mutuoadulaciones 

de corte y academia, 

de aplausos por comisiön, 

de flatulentos debates 

de barra y cafe, 

de cannabinicas sonrisas, 

de la autoconsagraciön 

yla mutuaconsagraciön, 

del cultivo de adeptos 

a los tronos malolientes 

de poetas, poetos y poetes. 
Hace tanto descifre 

que sobran las metäforas 
cuando a otros les falta el pan. 
... y la dignidad. 

Afuera de esta casa y este papel, 
en este preciso momento 
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que yo gasto en tinta, 

matan en un barrio 

de algún pueblo 

a un muchacho, casi un niño, 
cuya sangre verterá 

tan en vano 

como yo estos versos. 

Nunca sabremos su destino. 
Quizás versador, 

un poeta de palabras viejas 

y malas costumbres estéticas. 
Sin ciertos vicios esperados, 
pero convencido que la miseria 
no pasa de moda. 

Que se antoja larga e implacable. 
Y en ocasiones, 

hablar de otras cosas, 

en tiempos como estos, 

es pura pendejada. 


Postdata para panfleto 


He leido, 

(que es decir andar) 

nunca lo suficiente, 

cultivando la miopía 

con fruto y éxito. 

He perdido la agudeza 

hasta confundir el signo en tinta 
sobre el papel. 

Los he imitado: 

he debatido días 

sin tener razón alguna, 

y he triunfado 

contra toda probabilidad. 

He perdido antes de pronunciar 
sonido de vocal o consonante, 
con todas las repuestas y argumentos 
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a mano y de mi lado. 

Me propuse llamar 

a los arboles por su fruto, 

a las aves en su lengua 

de aire y trino. 

Conocer de las piedras su lenguaje 
de silencio y reposo, 
baňarme en todos los rios 
mas de una vez, 

cargar como en un catalogo 
el sabor de sus aguas. 


He deambulado tanto tiempo 
detras de algunas repuestas 
armado con el filo de la duda. 
Si algůn secreto 

guardaba la muerte, 

mil veces lo encontré 

y tantas otras lo olvide. 

He andado sobre todo esto 
para entender que solo soy 
huella que nace y desvanece. 
Si algo me queda, 

si permanezco en algo, 

no seré yo. 

Solo la palabra, la palabra desnuda, 
la palabra lavada, gastada... 
La palabra sencilla. 

Eso soy; 

un signo de viento 

al viento. 
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VERONICA RECA 


Veronika Reca Morales (Bayamon). Graduada en 
fotografia digital y criminologia forense. Ha participado en el 
Congreso Internacional de Sexologia (CISPR, 2017). Publicada 
en las revistas Small Blue Library, Espiritus Chocarreras y Low- 
Fi Ardentia, y en la antologia Pa’ la Posteridad (Ediciones del 
Flamboyan, 2019). Ademäs, ha participado en lecturas en 
centros artisticos y bibliotecas del pais. El abrazo de los frijoles 
(Ediciones Pulpo, 2021) es su primer libro. 


Aproveche el espacio lo mds que pude, 
acomode los fantasmas detras de los espejos, 
y de un verso triste me amarré las mangas. 


Encontré cosas que habia perdido, el ojo bizco de una olla, 
la cremallera del amoniaco, una muy demacrada 
tostonera en donde adelgacé mi fiebre. 


Puse en el altar hipos y rece al 
adiös ofreciendo lentejas a los 
Santos. 


¿Cuántas veces diré adiós 
conservando con las servilletas enlentecidas? 


Los remedios me han traicionado. 

Se me fueron quedando sin cabeza los alfileres. 
Me escondi en los saleros. 

Usé tocino para la suerte. 


Las cosas me guardan luto. 


He visto a la mesa amputarse las patas 

para no salir corriendo. Las cosas se rehúsan a huir 
y me desilusionan, me va quebrando el eco 

de una casa vacía. 


El poco valor de los mapos, 

la trampa que no atrapa ratones, 

los cuchillos que no cuentan sus muertos 
y yo insisto en ser una cosa, 

ser una cosa y no dejar rastros. 


En mis sueños soy ventana, 


deseo tanto ser un florero, 
el ajo en la alacena. 
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Abrazo una columna 

mientras voy podando 

el suelo con mis pies de lija, 

con un nudo en la garganta de hinojos. 

De tantos intentos ya tengo aspecto de aguja, 
el rumor, su silbido en mi contra. 


Me destierran los utensilios, 
me condenan a morir 

con mi identidad mediocre 
que pena mäs dura 

no ser una esquina. 


Me canso de barrerme 
como si estuviera sucia 

de no permitirme discriminar, 
de amputarme las muecas 
para no herir a los muebles 
para no ofender la puerta 
que se cierra sin pretensiön 
cansada de esterilizarse 

de los germenes 

que aniquilo por vertigo. 
No les hablo de mi. 


Se van, sin conocerme siquiera. 

Estoy agotada de cubrirme la boca en lugar de los ojos, 
de ver a la zanahoria podrirse en los decesos, 

la nevera con ese hedor agrio 

que me obliga otra vez a abandonarme. 


De tanto odio que me crece en el pecho 
puedo hacer planes para el futuro. 

Voy fertilizando insultos 

con la sangre que me sobra. 


Mate otra vez al cactus 
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Algunas cosas ya no me son ütiles, 
las destierro a una gaveta huerfana. 
Mil cucharas soperas 
y un colador enmohecido que no cierne, 
se tifian de öxido los palillos de dientes. 


Como yo, las cosas engaňan, 
los viejos platos emancipados 
sobreviven al minimalismo. 


Con esto lo tengo todo 

humeda la materia innecesaria 

pero, aun sin ver sonreir a la alfombra 
que vende mis pisadas de polvo, 

ciega de no tener otro camino que ese. 


Ninguna cosa ya es nueva, 
la cobardia afloja la lengua de los débiles. 


No me es util la mesa de abuelo, 

toso como abuela buscando disimular 
el exceso de vida, 

la tradiciön de las tazas se ha perdido y 
me persigno para la absoluciön. 


Las cosas me reemplazan 
divertidas de perderme. 


Todo es culpa mia. 


Intentas decirte que no eres tan egoista 
para permanecer oculta en un recuerdo. 


Aspiras a ser frivola, 
vivir sin arrepentimientos, 
pero la pena es confusa. 
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Les guiňas los ojos a las mesas. 
Las habitaciones crecen. 
La casa inhala hondo un vacio que exige ser explorado. 


Tus cosas ya no parecen tuyas, 
evitas las cosas fragiles, 

las rutinas te ayudan a no perderte 
el café de la tarde, el sonreir, 

el contar para no desaparecer. 


Quieres tener una excusa 
para que los suefios 
no se te derramen. 


A la casa no le gusta que la arreglen, 
pero la arreglas, 

cuentas para no perderte, 

respiras para no morirte. 


Morir es una metáfora. 


* 


Bajo el cielo que tranquilo ignora 
todo lo insignificante 
Eliud Rivera 


En una forma perversa e insostenible 
debuta diciembre 

- donde abrazar es un eufemismo - 

y el encierro habla con las paredes, 

las pretensiones de seguir destrozando. 
Sonreir no es necesario, 

reposa sobre el techo la felicidad bizca. 
Dar vida la vida, 

porque vivir ya no es un derecho. 

Entre los cubrebocas 
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tendidos en las persianas 

hay cierta energia irrecuperable. 

Las cosas se expresan dolidas, 

de tanto desinfectarlas. 

Noviembre murió sereno 

apilado en un monólogo triste 

gue muere de asfixia, 

el aislamiento es el nuevo piropo de los jóvenes 
cada vez menos sostenibles, 

en el silencio de una esguina. 


Hace un día triste 
soleado y húmedo 


mi ansiedad le habla a la grama en el suelo 
la ve de reojo rezagada y sucia. 


Retrocedo en el sistema y mantengo la respiración. 
Descuido un poco mi apariencia para no parecer alegre. 


Hace un día triste 
como esos en donde no se come nada 
y las tripas se amarran al sueño. 


Veo desde mi balcón una vida, 
microbios, el viento espeso 
despeinando el asilo. 


Piso con cuidado los recuerdos 
y en ellos también estoy triste 
como si algo debiera. 


Aprovecho el silencio que se esmera en la taza 
y levanto el café a modo de pleitesía. 


Quién puede como yo ser tan triste 
y no sentirse afortunado. 
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No sabría cómo decirlo 

sí lo diestro de todo fuese a su vez siniestro, 
quién sabe en esta pompa inmensa 

que como usted ni yo creemos. 


Le hablo a la alacena, 
tus labios entre las cabezas de ajo, 
el perejil quien dispuso en tus ojos la codicia. 


Reclino mi nariz en el vino nocturno 
para sentir mis pasos en la tierra. 


Busco el conjuro, la alucinante suma de azares, 
el lenguaje de las muecas, los sistemas de colapso, 
la palabra desde lejos, plantar albahaca. 


¿Qué es más débil que un dios que husmea? 
La inútil piedad que me has tenido. 


Retrocedo en este espesar que es el mundo 
volviendo a encender la luz en los abismos. 


Yo misma me presté al experimento ensayando mis miedos 
a tiempo para mirar cómo se caen las esquinas, 


y quitarme las palabras por donde se evaden los colapsos. 


La censura 
ocurre frente a mis ojos, 
ha florecido a expensas de mi pobre postura. 


Yo sueño con la abundancia, 

la falta de sueños me a cegado el camino. 

Y cuándo el estío en la encrucijada me muestra 
todas las voces que he tenido, vuelvo a tu nombre. 


No hay cosa más triste que volver a casa. 
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Voy tras las tildes 


para enfatizar mis dias. 


En una que otra coma me he abastecido, 
una oscura nostalgia de selva y temores. 


En ellos jugaban los puntos suspensivos reposando 
en la delicia de las imägenes de mi propia imagen, 
satisfechas. 


Pausas, el adiös ejerce su dominio, 
hasta los viejos trastos olvidan el olor de los frijoles. 


En el recuento de tiempo 

olvide escribir de las cosas, 

porque ellas no recordaban su uso y 

siempre parecian sorprendidas de las cucharas en la sopa. 


Fui perdiendole la pista a los 
saleros, palideci, conte los granos de arroz, 
no me pareció necesario ser tan libre. 


Acuné la hierbabuena 
y me visola 
como ese par de cuchillos que no matan. 


Las cosas olvidaban que no eran nuevas. 
Se negaban a admitir que estaban envejeciendo. 


Quise volver a ellas y escribir de sus arrugas, 
pero abracé los frijoles. 
Me dormi vencida. 


Por dönde cojean las cosas 
mientras destrozan lo aparente, 
lo inevitable 
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y replican la intenciön 

de transformar lo imposible, las 
cosas se imitan fragmentadas 
yelego abraza la derrota 

en vano. 


Febrero creció al revés, 
con sus venas de pan 
calmando el hambre. 


Lleva vestido porgue ya no es casto y su pálido 
esgueleto retrocede a los abrazos, 
muriendo en un beso acobardado idolo de la melancolia. 


Febrero olvidó, 

se desgarró en un seno pobre, 

sus endebles brazos se adhieren como lapa 
a los estantes, las horas se confinaron 
como un cometa de hinojos. 


Se esconde el sonido donde hormiguean 

los pecados, donde se alza la muchedumbre. 
Febrero no nos recuerda, 

cazador de grandes efectos, 

donde el hombre se forja una esguina 

junto a las cosas gue ya no son útiles, sin decir nada. 


Entonces con su larga mano nos saluda, 
anunciándonos su abandono. 


Febrero se vuelve a poner en el centro, 
surge acribillado de polvo, muy cándido 
sobre el vientre de un librero, 

sin ingerir recuerdos, vacío de historias. 


Un marzo oportunista lo ve sonriente. 
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Lo absurdo de una cosa no prueba nada contra su 
existencia, es mds bien condiciön de ella. 
Nietzsche 


Se me deshizo el ruedo 
tras el soplo vago de aire, 
se me enfrió la palabra. 


La mudez me coqueteö, intentando seducirme, 
me queme los dedos con cera, 
y mis manos con olor a pino. 


Reconoci en la espera 
la noche en que nos conocimos, 
triste como una silla abandonada. 


El café se colö aguado mientras yo destrui la 
metáfora entre la pintura que se perdia en los 
zocalos. 


Los insectos que se alimentaban de la madera, 
los gabinetes blancos destruidos de huellas impares 
o la grasa que nunca sale del horno. 


Incluso la taza que rompi 
mientras bebia 
para acabar mi sed tan altiplanica. 


Tanta esquivez solo podia anunciar 
un deseo muy grande, 
pero olvidé por completo a los frijoles. 


La alacena Iloró mi abandono, 
fui de puntillas por los pasillos 
tarareando derechos de autor 


mientras perdia en el pestaňeo la herencia, 

la aguja con la que cosi mi propio destino 

y ahora inicia mi pegueňa vida tras los pecados coyunturales. 
Asi tan desabrida mirandome dormir, 
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el vago resplandor de un ave maria llenita de gracias 
en mis labios tiritado. 


Es inaccesible la soledad de las cosas, 
el modo austero de convocarme 
demasiado humana. 


é Qué hay mds debil que un Dios 
que se tiende sobre su lecho? 


La agonia omite milagros, 
pueblan de silencio los hombres. 


El paramo herido que recurre 
al claustro inexplorado aguarda. 


Los idilios que descorren la noche y los cubre bocas 
besando la cuarentena que asecha al celo. 


Calamidad, entusiasmo: las cosas ya no sirven de compania, 
nos robaron el tacto. 


Palmas de plastico aplauden un concierto de carcajadas siniestras 
y el ruido hace vacío al llenarse. 


El miedo clavado como cruz 
en los ceños. 


Mi juventud, una vergúenza para dios. es un 
propósito ciego. 


Desde mi soledad la comodidad deshumaniza, 
mientras es dulce el odio y el amor nos duele. 


La verdad está desesperada, 
somos huérfanos de abrazos. 
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Quisiera comerte el aura 


Quisiera comerte el aura 
yencenderla con la mia 

y dejarlas arder hasta el fin del tiempo. 
Como dos antorchas solares, 

como oleaje de planetoides 

que gravitan en la ultima örbita 

que descascaras en cada adios. 
Quisiera hablar con Dios 

y apostarle lo que siento 

y reirnos de este lento hornear 

al que me lanzo... 

Tropezado remanso 

en la neblina de tu boca, 

compas roto 

en el Sahara de tus besos. 

Voy ileso 

aunque sigo nadando 

en un pleamar de tiburones 

que me desmiembran 

y desintegran 

rumbo a la dulce costa de tu abrazo. 
Te quiero sin retraso, 

sin titubear, ni misterios. 

Tus muros voy rompiendo, 
escalando, derribando, 

graffiteando con las llagas del camino. 
Me hago uno con tus muros, 

como trinitaria en la noche. 

Me expando en sus grietas, 

los abrazo en mi derrota, 

los pinto con mi aura de espinas 

y extiendo mis colores hacia tu aura 
que se apaga de mi. 
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Metro Girl 


Metro Girl, 

eres tan Metro Girl, 

tan, tan... Metro Girl, 

que la isla agujerea toda esa aura. 
Chica de jaula sanjuanera 

que despliegas donde quiera 

la salitre que te llevaste el domingo, 
la tostada sonrisa, 

la enrizada brisa isabelina 

que frotaste en mi, 

aquella tarde, antes de partir, 

con tu tan, tan... metro vibe. 

Y no descifro lo que hay... 

No te descifro, Metro Girl. 

Tu sonrisa es de imanes sellados, 
anclados en un conjuro impuro... 
Cruel 

o fiel a la miel de tu propio trueno, 
que retumba en libertad. 


Eres caravana de soles distantes 

que sonrojan mis domingos ingenuos. 
Primavera de lunas amazónicas 

que encandecen mis sábados sibéricos. 

Tu incierto baile abandona hileras de peñas 
en la vasta costa 

de mi continental silencio, 

nido de tardes tuertas, rumiantes, 

y desesperantes ganas de esculpirte 
galaxias en el soplido. 


Eres tan Metro Girl, 

que vas amordazando rugidos, 
sin saber 

que las palmeras de Jobos 

hoy se prenderán 

con los agujereados latidos 
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de tu gris intenciön. 

Aqui te dejo esta canciön, 
empapada de sol y arena 

y un popurrí de estrellas delatoras 
que se han fumado las horas 

de tu regreso... 

Tan fiel a tu miel. 

Aquií estaré, Metro Girl, 

y sea lo que sea, 

bucearé entre las mareas 

de tus reojos, 

dilataré tus suspiros, 

entre urbanos arrecifes 

y escondidas cicatrices. 

Como quien anticipa deshojar enigmas, 
desatormentar deseos, 

y gota a gota, 

diluviar los besos 

que ayer partiste. 


A qué saben tus besos 


A qué te saben los besos 
con los ojos abiertos 

y las ganas cerradas... 

con la euforia sellada. 
Besos de a chispito, 

con prisa, tan secos. 

A qué te saben esos besos 
que vienen por docena, 
que dan lo mismo en la mañana 
o en la tarde. 

Besos cobardes, 
cansados, vacios, 

besos sin latido, 

sin aire, sin impulso, 

sin lujuria, sin entrega, 
besos sin jadeo, 
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besos de enero primero, en secuencia, 
forzados, 
besos retractados. 


A que te saben los besos sin abrazo, 
de esos que te estrujan, 

y te comen y te muerden, 

y te bailan en el vientre, 

y te sonrojan de locura. 

Besos bajo lluvias ebrias de estrellas 
que lanzan guiños 

a la danza de gemidos 

en aquel rincón vacío, tan nuestro... 
¿Te acuerdas? 


A qué te saben besos frios, 
orquestados, 

besos salados, 

de una cuarta parte, 

besos que acostumbraste a amontonar 
en tu silencio de cemento y piedra. 
A qué te sabe a que te quieran 

sin que te besen la miel de tus ojos, 
el rizo que cae en tu cuello, 

el sudor de tu alma. 

Sin que te besen con calma, 

hasta el caudal de tu hoguera. 

Sin que te muerdan las estrellas 

y te rasguen los suspiros, 

como tranvía enloquecido 

sin destino, 

sin un mañana a donde mirar, 

sin que te besen de verdad... 

¿Te acuerdas? 

A que no... 

A que no sabes. 
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Azucenas prendidas 


Azucenas prendidas 

en la cresta de tus luminicos versos, 
como candelabros que expansivos, 
invaden mi habitaciön 

desde tu pantalla. 

Hoy se encalla mi adormecida nube 
en el cielo de tus ojos. 

Se embala mi emboscada luna 

en el canto de tu fuego. 

Como hilo, trenza o maranta 

que hacen nudos al aire inerte que permeo... 
Hoy te veo, 

como flotante manantial de lirios 
que perfuman mis delirios 

del verdor de lo que anhelo. 


Y te creo... 

Palpo el polen de tu historia. 
Como nave en la euforia, tu poesia deslizas 
y caramelizas mi cosmos, 
cristalizas mi espumosa jungla 

de sueňos calqueados, 

como para conservarlos 

o quizas asi lanzarlos y retumbar 
en tus querubes andadas. 

Tu poesia de seda alambrada 
sonrie lirios y azucenas prendidas 
en la negrura de mis dias, 

en la quietud de mi eco. 


Quiero llevar en mi chaleco 
parchos de tus versos, 
estampas de tu risa. 

Quiero tejer una capa 

con la hilera nectar de tu vuelo. 
Trenzar la pirotecnia 

que marantan tus ojazos, 
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y desafiar cualquier ocaso 
con las azucenas prendidas 
que hoy develo. 


Oh vida de la 110 


Oh vida de la no, 

que estremeces y parpadeas ante la örbita serena 
de estas tuercas que enmohecen. 

Esta tarde dejamos de ser 

las fieles roscas de tu computadora, 
coloniales hélices y turbinas, 

agotadoras rutinas que consumen 

la entraňa de nuestros soles negros, 

entre cubiculos acojinados, 
ergonömicamente enjaulados y dispuestos 
a derramar nuestro ente... 

desde las retinas, las cuticulas, la mente... 
hasta los dientes. 

Y el espasmo ninja, 

que, en su escurridizo forcejeo, 

va preparando su pröximo ataque- 

a la espalda, al cuello, 

a todo lo que veo inmóvil en mí. 

Pero son las 5 de un viernes... 

y jhe llegado hasta aqui! 

Hasta el lunes, Sefior Fredersen, 

y tu sotanera soldadora de almas 

que, entre hojas de excel, descargas 

con robotica prepotencia. 

¡Hasta el lunes, eminencia! 

Que en el Pasillo me esperan... 


Oh vida de la 110, 

que nos liberas 

de las garras del Señor Fredersen, 
y su adormecedor yugo. 

Hoy yo me fugo a la superficie 
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con Maria y Freder, 

y con todos mis amigos... 

Y nos vamos a el Pasillo de lo ritual, 

Nos vamos al Box y al Cigar, 

donde no hay mal que nos detenga, 

ni insolaciön espiritual que nos sorprenda 
o amedrente 

a estos esquimales caribeños y gitanos. 


Allí se marinan sueños ancianos 

y se tiñen fetales coqueterías de lo que, un día, 
pareció liberarnos. 

Allí se revela la esencia 

de lo que ultraja la máquina. 

Entre un río de lágrimas pixeladas 

que brotó de un “cheers!” sudado... 

Sudor del robot astillado 

que brinda su viernes triunfante, 

entre gigantes y flameantes sirenas, 

y rabiosas estrellas que murmuran sus pasos, 
pesados pasos... 

como soplido de camión, 

que decoran la constelación 

con la melaza de su voz 

y la liviana perdida sonrisa, 

que, sin prisa, 

va tatuando en las mentes presentes. 


Allí bebemos los valientes, 

los forajidos silentes 

de la subterránea Metrópolis Aguadillana. 
Allí bebemos hasta mañana, 

los idilicos, 

los insularmente expatriados, 

los narradores urbanos, 

los bohemios disfrazados de obrero resiliente. 
Allí calibramos las manecillas del pasado 
con el frio del presente, 

y la hoguera del futuro. 
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Y de ese embrujo... 
yo vivo para siempre. 


Se me perdio el poema 


¿Dónde está el poema? 

¿Lo dejé en la gaveta, 

como estalactita que agrieta 

estas sotaneras penas? 

¿Lo dejé en la maleta 

con mis ganas de volver? 

¿Lo dejé en el ayer 

con otros poemas del mañana, 

que nunca nacerán? 

¿Lo dejé sin pies 

en una selva trotadora de furiosos orgasmos? 
¿Lo dejé sin blancos y con tachones, 

como colchones que embalsan 

la peste del corazón? 

¿Lo dejé en el zafacón, 

con esta vidriera de sueños expirados? 

¿Lo dejé risueño y perfumado... 

eyaculado de tanta tinta sordomuda? 

¿Lo dejé con Judas de paseo con romanos? 
¿Lo dejé sin manos y con tanto boquete 
de tanta exiliada caricia? 

¿Lo dejé con Alicia mientras me bebo estas realidades que no 
quiero? 


Saben, no es fácil seguir andando 
con una musa de bolsillos rotos. 
Se me perdió el poema... 
disculpen. 


Seis de la tarde, un martes 


Seis de la tarde, un martes 
y no doy más... 
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Mis ganas de vivir se entrecortan 

entre mis pulgosos latidos laborales, 

mis pezuňas con filo de teclas, 

mis cejas... cortinero de monitores, 

mis batatas... atrofiadas estatuas en sabotajes ergonömicos, 
mi espalda... paraiso de escultores de hielo, 

mis 0jos... microondas sin timer definido, 

que siguen cocinandose a si mismos, 

semana tras semana... tras semana, 

mi camisa... la misma que enfria intentos de plancha, 
mis emails... que se fornican entre ellos 

y se paren y avanzan en caravana, 

colonizando acres de mi nuca, 

mis oidos... vertedero de numeros, pronösticos 

y siete mares de acrönimos, 

mis voz... haciéndole comisiones 

a esos que chupan en la yugular, 

y luego reparten bolsitas de sangre... 

cada dos semanas. 


Se busca 


Se buscan poetas 

que excrementen dantescos destellos 
de honestidad 

sobre versos de escarcha. 

Se buscan artistas 

que laceren libros de pintar... 

de animalitos, superhéroes 

y princesas 

con la tinta abombada de su llanto. 
Se buscan pintores 

que vomiten lujuria y rabia 

sobre murales en subasta 

y posters prefabricados, 
comprados on line... 

en liquidación. 

Se buscan músicos 
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que deshilen expectativas 

con la venenosa daga de su estruendo, 
sin atuendos ni caretas... 

solo el pulso de sus letras 

y la sazön de su furia. 

Se buscan trovadores, 

bongoseros y bailadores 

que desintegren su patria... de raiz, 
y la reinventen 

con la rumba de su tormento, 
yexpandan esa patria despatriada 
por el cosmos. 

Se buscan artesanos 

que tallen en el disecado cuero 

de su cadaverica infancia. 

Se buscan actrices, actores, 
directores y guionistas 

que cercenen sonrisas 

en la fornicada bruma de un final ordinario, 
de un suefio en coma, 

de un telön antes de tiempo. 


... No estamos solos. 


Las flechas de H 


Ya sabia yo 

que andar con flechas 

en Paris 

era de locos. 
Especialmente cuando ya 
habia cubistas 
apuntando 

sus cafiones. 


Me llevo mis arpones 
a mis tierras mojadas. 
Mi alegoria guardada 
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la dejo 
baleada, 
camino al West. 


He aprendido a disfrutar mas de la travesia... 
tanto, que se me han 

quitado las ganas de arribar. 

Y quisiera seguir asi, 
declamando estos versos 

de sal, 

hasta que las olas me consuman 
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Pelo bueno, su otra definición 


In reality human hair has always been tricky to harvest...[I]t is 
slow-growing compared to other crops... (En realidad el cabello 
humano siempre ha sido dificil de cosechar...[E]s un proceso lento 
comparado con otros cultivos.) 

Emma Tarlo 


Un gorrion se estancó en el meollo de algún falible pelo 
Alli estuvo enjaulado por un modulo de indiscutible tiempo 
Cual ramal de visibles raices costero. A zunzůn de risas 
(dificiles de identificar) con todo y el corriente transitar 
Del mamut viento (Se oye su silbido si en realidad se 
escucha). 
Yagrumos ahora pendulan ante la amenaza del fuerte 
huracan 


Con nombre y apellidos. Pudiéndose esperar (la imaginaciön medio 
recobrada): 

Hélices salvajes. Espesura de inciertos 

Pergamino de insaciables, indispuestos 

La marca de eliminar cuando se edita bajo caracoles para volverse a 
amontonar 


Un sorpresivo agujero entre otros llega a reposar grande 
Y segun se retuerce hacia arriba, peinado sin alambres, igual sirve 
de radar 


El tan dispuesto peine de puas malabaristas 

No es escudo resignado del resto siendo nido dispuesto/literal 
Con todo y pepitas, plumas, cenizas, irritantes llagas. El pelo 

Ni simbölicamente superficial 

El mismo de hoy, de siempre que no empuña ni se deja fácilmente 
halar 

Que se desvia del trafico violento Sin Violencia— 

Campaňa frondosa, sostenible, espesa; viňedos bajo y sobre vuelo 
sin alisar 
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Tributo a mi único padre 


Irrumpió la vara 

que abriendo surcos se partió 

Hubo pedazos (nada de anacardos crudos, cuernos o colmillos) 
desparramados y aparentemente ninguno se usó 


Otro árbol candelabra y lateral creció 
y creció y entre apiladas ramas se durmió 
Barajeados bejucos 


Se despertó 
Ya fruto maduro que él mismo se dió 


La vara mágica que nunca se agotó ni se sustituyó, la agarré no solo 
yo en tantas otras testaduras, 

nuevas 

que ni contándolas ... 


Tiempo paralizado... 
que ni espera que le toquemos para no quitarnos. 


Luna Egungun muda piel—1, 2, 3 
Agua Carite no muerta de simple asfixie 


40,000 años antes—1, 2, 3, 4, 5, 6 
Pinturas de rocas Serra Da Capivara en trance 


La sal o el viento que entre rocas—1, 2, 3 1/2 
crea su avería de arco Wolfberg y otra y otra 


Cada pierna viva o muerta—un... 
Espaldar yendo hacia adelante hacia atrás--La luz, la oscuridad de 
(¿2 en 2?) sobra 


El sol de huella en tan bajo pastizal —1, 2, 3, 4 
La arena Skagen bajo la sombra de un surrealista zorzal 


Flor atrapada o no, el otro yo de Julia de Burgos—1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8 


64 


Entre poéticas paginas se calientan y se esfuman generosas 


Como de infierno Am Phu con aire acondicionado—,, 5 (trampa, 
trampa; jugando) 
Como dispersas cenizas; hongos super brotados 


Cualquier gravitacional esquina como la Pedra de Gavea 
sostenida—j1, 2...5! 
Nosotros súper más allá del Castillo de Púbol 


Entre líneas después de húmedas. .. 


de libros usados 
con el subrayeo 


ilustrando barniz entre cejo y cejo, 

sin considerarlo mío nada más 

como tampoco sin poder tachar 

quedando con la inquietud pesada 

de si alguna diferencia existencial, humana rotunda 


de añejos cordeles 

con ropas tendidas 

ya secas 

Para tan sólo unos propinos minutos después 
volver a llover, a llover, y a llover 
envolviendo tan pesado aire, 

luego de las alas 

(después de entrenadas para aplicarse) 

haber llegado tarde 


La idea de dios 


es el balcón de cemento 

como si no hubiera tierra por debajo 

lo mismo que por dentro. 

Yo lo he raspado hasta con uñas cortas, 
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el espacio entre la una y la piel ardiendo. 

Por si acaso (de primera instancia) 

para compararlo (ni incoloro ni estupefacto), 
de seguro no ignorarlo. 

Aun asi del balcön me he bajado y he tocado 

con mis manos enteras, aseguradas planas, 

la maleza como si apenas estuviera 

a plazo descubierta. Drenajes de lluvia hueva. 


Dramaturgos 
Escena 1 


No esperes mis huesos aflojados para hacerte mordisco espacio 
No eres la luna fría que sobre mi cuello con curva duerme en cilicio 
biengastado, 

la tercera baja musical por proverbiar el final de una oración a lo 
beduina desatada, 

lo que queda de una estampilla y su pegatina en el parachoques 
como resultado del sol maníaco, sus atriles tentáculos pisados por 
la garúa, 

la misma fingiendo ir tras la cereza madura, su pepita de escupir y 
enterrar 

(posición 1b) 

No eres el tipo de voraz polen ni de truco secado máxime 

ni mezclado con hilo de algodón dentro de mi bolsillo estrecho, 
sus huecos avanzados y de hilos rondar el resto de mi añejada tela, 
su comitiva adelantando las más de cinco huellas, sus fonámbulas 
sombras 

(un tiempo después, por así decirlo) 


Escena 2 (como si al despego) 


Podrías quedarte según lo dicten las querendonas hojas del 
tamarindo 

sobre la puerta de cristal de la artista Lucy Pereda por televisión 
escribiendo de derecha a izquierda, de izquierda a derecha 

ya sea desde mejor se vean y que acumuladas se apetezcan 
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(echando la imaginación volar) probadas por la huracan de 
tormenta antesala, 

su historial de Tragedia y Divina Clemencia: en realidad, Luz Satira 
(2c) 

Tu nombre si fuese excavado en la impaciente vena 

de mi muňeca indigesta, de zanja cavada a ladera anti-olímpica, 
antes repite mi pulso abastecido, su silencio soltando nudos trillizos 


Escena 3 


Asumiendo mas que vista ausencia, 

¿serías de mi doble-en-vaca samburu, su canción pastoril, 

o como los senos de una madre inuit 

la leche milagrosa sin microorganismos contaminados? 

Si persistente, de verso inconsciente, debes haberme ganado cual 
mariposa surinamés el néctar, sin levadura posterga, primavera 
calipsa, nubes profetisas 


(posiciön 3a que una vez roda a la vez barométrica se tuerce) 
“Soy tuya tan de mi poseida, raices tünicas de pasto pulmön” 
Y en cualquier momento segün se presente el rasgar de 
esparadrapos, 

el aumento tributario ha de ser mi vientre acogedor; 

mas no mercurio entubado, plata derretida, plomo oculto 


Escena 4 (ultimátum de ecos apetecibles) 


Estrella pedestre entre aires montunos, tunos, unos, nos 
Tierra cabizalta, ‘(s)alta, ‘alta..., tan... 

Cancanas faldas al(m)as, mas... 

Piernas brias, brias, ahbh... 


Cerrado el telön que un dia estuvo estrujado (cuantos y menos 
aplausos), 
Al mando nuestras mas de dos pieles sobre cojines de hojas sin 
medida 
Por fin, por 

fin 
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Cuadro de enmarcar jamäs 


Apenas por mi ventana se han metido unas ramas prensadas 
Una ampulosa päjara se incomoda en mis mas de dos guindadas 
sabanas 

La libero, la atiendo, le doy cuerda y cuerda para que cante 

Y por fin ni mendiga ni muere. Mäs al estimo soplarse 


Mi agria sed y su tiempo de mendiga sangre 

El viento voltean sin regodear, sin desampararse 

Mi silueta atascada a huevos que no aguantan, no contienen mäs 
Los cargo, hasta que se rompen sin exagerar 


Ya menguo el equipaje, fidedigno destape 

De candorosa hambruna, chillidos de anticipo gestar 

Ramas de alfajias ni fielmente calcadas, ni plagiadas 

Ventanas anti periféricas, anti termogräficas; 

Descuadre insigne de miles, de billones de desamarrados poemas 
Lagrimas que ni insistiendo una sobre otra han de inundar 


Paredes que agarrando la puerta andamia 


Invisibles poco a poco con 
cualquier color se desinflan 


Paradigma 


Ve, pues, y hiere a Amalec, y destruye todo lo que tiene, y no te 
apiades de él; mata a hombres, mujeres, niños, y aun los de pecho... 
Samuel 15:3-9, Reina Valera 1960 


Este imperio de balanza avalancha siempre para el lado angustia 
Espejos acuosos, reflejos de labios agrietados sedientos 

No siempre medito imitando buitres de insaciable impetu 

No siempre la cabeza escarbando saliva de avestruz 

Recojo viejas nuevas preguntas, circuitos alertas 

Lobos salvajes de no perseguir llanamente veneno radioactivo 
Copio la polífona herida; No soy quien más sangra tanda súplica 
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Un animal con huecos por destapar. Me sostengo 

Lo dejo ir “jaguanta, déjalo ir!” para que viva no solo mi vituperio 
Mi inconsciente hipico sudoriento 

Menos repelente gravita. La capa de ozono de atrapar hasta la 
escampada lluvia 

Voy de calambre en calambre, de temblor a temblor cencerro: 
Sin estofado algodön, triturado styrofoam, las veo 

En sueňos que ensueňos no solo son 

Heroicas estatuas de barro, bronce, resina, marmol con gonorrea, 
fiebre, de olor manicomio 

Yo que me muevo que creo moverme por ende y a propösito 

Ni a las afueras de las minas San Jacinto que deforestan y explotan 
levemente me acerco 

Sus partes erosivas bajo gansos de plastico a distancia comprimida 
Cresta digital de espolones técnico modistas 

Guia al viento de arrastrar tumores fibromas. Floreteo de 
campanas y chengilas 

Balcones iluminados de progreso corrosivo 

Sobre tüneles de cejas y pestafias inocentes, sus mäscaras 
fenotipicas polvorientas 

Subo escalones que oscurecen antes de derretirse, mi linterna 
Eveready se desinfla 

Mi copa boca abajo, de menos ambar mis manos metafisicas 
Penultimo eco un manto por huir antes de disiparse 

Momento marcado por gotas, ni tan clandestinas, sobre bellotas 
esperanzadoras 

A tantas niňas les acaban de cortar el doble o triple cordón 


Literal 


Forajido bostezo, tos lampiňa 

Estornudo de arce encierro 

Solape de insigne soledad 

Tatuada, infima, sobre el puente atisbe, rutinas eructivas 


Higiene de jazmines tunecinos 


Sobre nalgas al aljibe Punta Mar Tendido 
La esperanza no es lujo claustroföbico ni fingido 
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Riada de sabores que mäs que siempre-prometidos, 

De cualquier diámetro, poliperos vienen y van 

Jugos grisaceos, lamosos, de mudar huestes de escamas, pepitas ni 
demasiado grotescas ni puras agasajas 


Mis manos menos acrobatas, de no atreverse a cimbrar 

a escarbar, conmociön crepuscula ante la embelesada cercania 
Circuitas vistas de amores a ciegas deträs del telön crin purpura 
No aguantan un jadeo, un hipo, un silbo La Gomera mas 
Escenarios vericuetos, exanimes 

Cascaras desprendidas de caricias ultra zalameras 


Oh camino al pitoniso encuentro, de piel antifaz 

Sobre el volcan Etna, tuteo entre hojas contrahechas sabinas 
Me hallarás menos tensa menos inhibida 

Ante la interludia arena que en un sueňo de facha tosca 

A deslizante sublime boreal 

En mi lunes éxtasis, repolla de precoz almibar 


Ego marroqui 


Para Nahima. 


Algunos de nosotros pasamos toda nuestra vida alabando a 
Danbury, New Hampshire 
o el monte Fuji. 
Alabando nuestros lugares, nos elogiamos a nosotros mismos 
mientras pretendemos mirar hacia afuera. 
Construimos Tufu ‘s Chengdu Cottage como un santuario para 
nosotros. . . 

Donald Hall 


Suele pasar que estando en un lugar 
para empezar deseas un trozo, un pellizco, drenaje de otro 


Miras detenida y sobretodo pisas 

presionando fuerte sin la usual premura 

sintiendo el aire que como el perfume de canela de rosas 

entre pinos, el pasto de alfalfa entre palmeras, de repente erizan 
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dando seňal de distancia fingida; 
cercania épica abordable, ausente de fatiga föbica. 


;Pudiese al menos un dia calibrarse (nunca martillarse) las manos 
del reloj abrazando al mismo tiempo un parvulario dibujando una 
flor con un pétalo rojo, al otro extremo dibujándole uno violeta o 
negro? 

¿Tyrus Wong volando una chiringa mitad codorniz mitad faisán 
Tragopán de Cabot? 

El deseo estremece mucho menos discreto 

de ser un león de atlas, una pepita de algarroba, un gerbillo, un 
microinsecto, 

la gavilla...la pajita ¿de Gabriela Mistral? una flor de ani, cuscús, 
olivos, ciruelas 

que no haberse sabido dentro de tan exquisita geografía y sin demora 
de verdes pulidos, turquesas aposentos, escarlatas cortejando 
marrones, 

sonidos al esternón de naranjas y amarillos inconversos 


*Chiringa en Puerto Rico se refiere a volantines, cometas o papalotes. 


Con o sin fruto 


En la película peruana, La teta asustada (2009), Fausta se pone un 
tubérculo en la vagina para protegerse también de las violaciones 
invisibles, las futuristas y las atrasadas. 


La agorera distancia sucesiva un collar me asienta 

Un árbol anciano guaranguay, nim, con tan agrio fruto 
Una hoja de ortiga mordida de no guindarse 

sin nubes que fiel y ágilmente la vistan la sacien 


¿Debo llamarla como el humo las exilias llamas, 

las ondas sin el estorbo de dolientes encías al “aummm”? 
La demora zonza de mis ojos no impide mis agallas 

Boquiabierta prosigo en el tanteo irritmico del más recinto aire 


n 


columpiosa, sublime, no sublime, sublime, no sublime, inevitable 
Frio que fui/que soy, que sin trabas, lübrica debo ir-y-voy 
Entre mis flotantes piernas, no un tuberculo, una germinada rema 
de capullos tibios por los poros abrirse 
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ANTONIO MARTELL 


Antonio Martell (Utuado). Narrador, poeta, artista plästico y 
actor. Se formö en Drama en la Universidad de Puerto Rico 
(B.A., 1998). En la Universidad del Sagrado Corazön estudiö 
Relaciones Publicas, Redacciön para los Medios y Creaciön 
Literaria (M.A., 2015). Actualmente, estudia su doctorado en 
Literatura Puertorriquena en el Centro de Estudios Avanzados 
de Puerto Rico y el Caribe. Es autor del libro de cuentos A sölo 
5 pasos para no tenerte. 


Otro viaje en tren 
Otro recorrido supersönico. Escape de vias. 


Los otros cuerpos obrerxs 
se sumergen como avestruces 
bajo la tierra de sus pantallas liquidas. 


La vista no alcanza a identificar amores increibles, 
espontaneos. 


Sensaciones de alineaciön al consumir 


mi propio reflejo en el espejo, ocurren. Los murmullos 
musicales alternan con los metálicos. 


Mucha mujer negra trabajadora repasa sus horarios y agendas 
lo hacen en voz alta. 
Siempre sonrien. 


Las puertas se cierran y el maquinista advierte: Precauciön. 
¡Tanta precaución para no morir! ¡Tanta precaución para vivir! 


El vagón se bambolea como hamaca y pienso: 
¿qué tal si los administradores del tren/metro no han tenido 
cuidado con el mantenimiento? 


La nueva señora enfadada, que entra, derrama alcohol en 
aerosol sobre la butaca que se habrá de sentar. 


La voz femenina que anuncia las paradas 
me indica que la próxima será Centro Médico. 


Ya casi llego. 
El poema casi termina. 


Antonio Martell Poeta “fake” 
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Otro cierto o falso 


De pegueňo te emocionaba el cariňo. Comienzas a descreer. 
Vives en una montana boliviana. Suefias con premios 
literarios. Iconoclasta feliz. 


Ayer quise ser otra cosa: 
viento, aire, brisa. 
Hoy caminé y para hidratarme bebi una Schaefer. 
Los deteriorados es el titulo de mi libro de cuentos nunca 
escrito y que mas he disfrutado. 
Solvente. Ansioso. Malhumorado. Asexuado. 
Protuberante. Calmo. 
La poesia galopa en los intestinos. 
La poesia planea sobre el esternon. 
La poesia escupe fuego con tu saliva. Dragon. Dragona. 
La poesia es la cópula de los dragones. 


Trascenderlo todo. Feto animista. 


Caminar es mi acción mínima favorita. 

Odio bostezar. 

Resoplar. 

Cerrar los párpados y ni siquiera ver traslucir la sangre. 


AM 
(Antonio Martell) 


Selfie en el tren 


Busco reconocerme en la imagen de un videito rápido que 
grabo 

para compartirlo con 
algunas amistades. 
Me cuesta ver mi imagen en la pantalla. 
No reconocer el glamour que veo en otrxs. 
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Aun asi me divierte un poco la contemplaciön de mi mismo. 
Me quiero bien. 
Pierdo tanto tiempo decidiéndolo. 


El tren va y viene. La estaciön del Centro Médico es la 
proxima. 

Debo elegir entre relajarme u observar el paisaje. O, pensarme 
por escrito. 

Me alterno. 


A veces, al subir la vista veo construcciones, en otras, 
naturaleza. 


El estómago me duele. 
Otros que estuvieron a mi alrededor dicen que también les 
duele la panza. 


Proxima parada Cupey. 
Fin del poema. 


Antonio Martell 
Poeta narcisista 


Tenia 


Tenia el cinismo para autocomplacerme contra los siempre 
idiotas. Tenia la furia para soparle a la cara mi ineptitud. 
La infelicidad me prolongaba la sensaciön de ser humano. 


El humor extravagante. El humor ofensivo. 
La ternura. La comprensiön y hasta la empatia. 


Sabia romper vasos de cristal contra la pared y pedir perdön. 
Tenia erecciones potentes. 


Clarividencia. 
Capacidad de trascender el fracaso. 


Incluso me sorprendia con facilidad. Palabras para compartir. 
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Argumentos para rebatir. Recomendaciones de peliculas y 
libros. 


Planes. Aviones en el suefio. 
Demos de locuciön y la aspiraciön de ser galan de cine. 


Tenia la destreza para conducir temerariamente y no morir. 
Hoy. Y se que son suficientes: amaneceres, una hamaca, 
podcasts, y cerveza. 


Antonio Martell 
Otro poema cläsico con resentimiento 


Deteriorado 


Los estudiantes resaltan con colores fluorescentes 
lo que deben aprender sobre Ciencia para el futuro. 


En el futuro los estornudos estaran prohibidos. 

Carros metálicos. Carritos de juguete que no van a ninguna 
parte. 

El silencio de un ventilador que oscila. 

El lejano rumor de voces infantiles. 


En el futuro será prohibido toser. 

Esmalte de uñas: azul y rosado. 

Unas zapatillas coloridas pisan firme el suelo inestable. 
La gravedad nos mantiene. Evita que flotemos a la 
estratosfera. 


A veces me gustaría darme un paseo por el espacio. Ser 
satélite o estrella. 


La tierra envejece y se pone maniätica. 

Nos suelta la arena de sus desiertos. 

Nos salpica con el agua de sus mares. 

Nos inunda con las gotas acumuladas en sus nubes. 
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Nos construye una gran casa de misterio y nos ofrece 
germenes 
y virus para que nos coman. 


La economia desaparece los billetes y me ofrece monedas 
digitales. ;Virtuales? 

He escuchado que algunos cientificos quieren parecerse 
al concepto antiguo del dios creacionista. 

Han decidido eliminar la muerte. 


En el futuro estara prohibido respirar. Seremos androides. O 
quiza marionetas. 


Pinochos bilingües sonado cömo volver a ser madera, 
arboles libres en 

medio del bosque. 

Fin del poema 


Antonio Martell 
Poeta kafkiano 


Corteza 


Me recubriré de ti siempre. 
Envolveré tu pasado con la fortaleza 
de ahora, 

la que muta. 


Muta siempre de acuerdo a su savia, 
a su suelo. 

A su agua. 

Corteza de agua. 

Certeza somos. 


Antonio Martell 
Eco poeta 
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Reflexion 


Venia subiendo la jalda, acelerao 
Cuando me dio con pensal 

que de esta vida 

yo no iba a pasal 


De inmediato empecé a conversal con mi vieja voz antigua 
la que me hace razonal 
que mucho mas que materia soy 


Y asi sin sabel pensal tanteando las ideas 
como las gotas sobre las hojas al cael 


Ruido plural 
Amplificado 


¿Qué significa el bosque para ti? 


La pregunta es brutal asi de seca en medio de la divagacion. 
Pero a la vez es reveladora. 
Nunca debi haberme retirado tanto. 


Antonio Martell 
Poeta nostalgico 


Aparte 2 


(Si hubiese nacido en México tendria por suefio poner sobre 
mi tumba, algún dia, una inscripción que leyera: soy un gif 
estirando la pata. Siempre me ha gustado el humor y la 
muerte. Más el humor. Quizá porque no he visto carcajearse a 
la pelona. 

Tan estricta que es con eso de que todo se detenga. Tan 
maniática con la sistole y la diástole. Si hubiera nacido en 
México tendría por sueño poner sobre mi tumba alguna 
inscripción que leyera: soy). 


Antonio Martell 
Poeta - cómico-existencialista 
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Notemostreme 


No. 

No te mostreme mi cancino permanente bufo de ratranca 
inginal con convulsa fiebre. Me tiene sin cojoneszx 

la pereza de la lingua exigua. 

Aqui mandaria una citita en latin lover. 


Un canto de diafanidad que te haga respetar la destreza y el 
intelecto 

y la sensibibilidad del glande. 

Alli habita tu consciencia cösmica. 


La que con la placenta alimentaste. 

Ya se descuaja el ano. El ano peludo e indefinido. Muchas 
paltras han sido editradas. 

Vienen rotas con la idea de la violenta podrida ecuaciön de 
aprende a leer, 

para aprender a sentir, a accionar. 

Corramos bicicletas mohosas hacia un sitio entre dos nubes y 
cerca del mar. Comamos chillo frito. 


Retumbemos de acciones y bitcoins 
y después que nos saquen la versicula, total...para que sirve. 


La necedad del ser lo hace liviano. 


Yo casi floto. 
Fin del poema. 
Dadapoema 


Antonio Martell 
Poeta helio 
Sotobosque 


Bosque igual 
Pegueňos saltos alcalinos 
Fogonazos de vida irreal 
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Vaho 

Podrido 

Verde 

Verde claro 
Verde oscuro 
Verde amarillento 
Verde limön 
Verde musgo 
Verde duende 
Sotobosque 
Ancestros 
Chamán 
Reverencio tu ser 
Amo tu pujanza 
Vital 


Antonio Martell 
Poeta sorprendido 


Personalidad 


No tengo una personalidad comercial. 
No soy atrayente. 
Irradio ternura, que a lo sumo es, mi arma secreta. 


No se posar para la lente criogenizadora. 

He tenido mejores conversaciones con nifies sobrios y 
atentos. 

Fe de errata. 

Natural. 

No sabemos adonde corren los fuegos o los fueguitos. 
Mis actividades son opuestas a las de un poeta. 

Bueno, son mi poesia las diminutas tareas que llenan mi 
tiempo. 


Quizá debo hacer más letanias curiosas 
y despertar a los perros callejeros para que me ladren. 
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A fin de cuenta mi bigote no hala seguidores. 
Increpo al flash y no me responde. 


Antonio Martell 
Poeta trabajando en su poder de seducciön 


Tren playa 


Desde el vagon alcanzo a ver el mar, lejos, cubierto de telones, 
un teatro. 

Y quiero abrazarte 

cubrirte de arena. 


Las escaleras eléctricas son toboganes fluorescentes que nos 
expulsan al aire 
como balas de caňón en camara lenta. 


Yo quiero caer con la cabeza entre tus piernas y que me 
acaricies la panza 

Quiero, egoistamente, mirarte decubito y saborear el salitre de 
tu cuello. 

Olerte la entrepierna. 

El mar pulsa. 

La fogata submarina envia seňales de humo. 

Golpea la ola. Te aturde. 

Las algas te escortan bajo el palmar 

y le dan play a un disco de Danny Rivera. 


Gozas. 

Estas inconsciente, pero gozas. 

Al despertar ya no quieres despertar. 

Pero esta debe ser la ultima parada. Aparece el tren. 


El tren, Dios que todo lo destruye. 
Destruye el tiempo y la felicidad salvaje. 


Antonio Martell 
Poeta molesto 
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Ecuacion de lo efimero 


Debes observar tu coseno 

sumarle un poco de lögica, 

increparla con balbuceos feroces. 

Luego, dejala reposar. Las ideas matemäticas vibran con el 
cosmos. 


Jamas te susurrare la respuesta ni la interpretaciön 
de la teoria de los flujos. 


¿Te puedo explicar porque estamos sin luz? La respuesta es 
sencilla; 

por mirarnos los ombligos. 

Quizá los bolsillos. 


Pero no nos torturemos más el coco 
y repletemos de aspavientos el escenario. 


Restemos miedos, 
sepámonos humanos siempre antes que algoritmos. 


La raíz de nuestra comunicación sea siempre igual: frontal y 
pluridireccional. ¿Residual de amor?, jamás. 


Antonio Martell 
Poeta paranoico contra la inteligencia artificial 
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GLENDALYS MARRERO 


Glendalys Marrero (Barranquitas, 1974). Poeta y 
narradora. Ha publicado sus relatos, prosa poética y poesia en 
varias revistas y espacios ciberneticos. Conversación en la 
Neblina (Sopa de letras, 2020) es su primer libro publicado. 
Actualmente trabaja en la producciön de una novela y un libro 


de relatos. 


Replica del ultimo modelo de Inteligencia Artificial 


He recorrido el asfalto 

bajo una estrella apagada 
Quemando la raiz 

De cada ärbol sonado. 

Hay una brisa extrafia 

Que se transfigura y 

He visto el oleaje reivindicarse 


Cada vez son menos aves 

las que recorren el aire 

Hay muertos a mis pies 
Ahogados con el pajaro del miedo 
Que atravesö gargantas 

Y en silencio quedaron 

Como una pieza de alfombra 
Secändose al sol. 


He visto al sol palidecer 

Y convertirse en una gran piedra flotante 
Isla redonda y lejana 

Es la memoria roja 

de la que hablaban ancestros 

Soy un resquicio guardado 

para un futuro que es hoy y que no existe 


Hubo una isla que ansiaba la libertad 

y murió esclava 

una amalgama de sueňos que rompia los cristales 
La milla de oro es hoy un pantano tenebroso 
Corbatas flotan entre los dientes de especies 

Tan depredadoras como la moneda internacional 
Oue ya no sirve de nada como siempre 

hoy flotan con los otros en el aire del olvido. 


Decodifigué el secreto 
Mientras haya un niňo 
con hambre y en miseria 
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Seremos los esclavos de lo abyecto y lo terrible 
Mientras los fantasmas de las madres 

sean ese modo carrusel de preguntar: 

“dönde estän las manos de mis hijos” 

El mundo será una gran cárcel de ignominia 

Y una verguenza absoluta 


Un deshonor 
Un oprobio 
Un gran descaro 


Un relámpago que apuñala la lengua 


Hubo niños que perdieron su inocencia en algún lugar remoto, 
hoy, son cadáveres fríos 

bajo un gran monte de tierra 

Montaña abismal que se levanta rasgando el cielo más elevado de 
toda la intemperie 

Nombres y más nombres, 

cédulas desperdigadas 

documentos flotando inservibles 

En las fronteras muertas de sed 


El sonido de la bestia ya no rasga los rieles en la frontera 

Una pila de zapatos abandonados se levanta dejando una gran 
sombra sobre el valle 

Lo nuestro ya no existe 

Es el luto absoluto de todas las cosas juntas 


Arrancaron una a una las lenguas milenarias 
Las que habitaban el tiempo antes de los viajes 
La palabra taína 

La palabra quechua 

La palabra nahuatl 

La palabra navajo 

La palabra cherokee 

Aymara 

Makuchi 

Guaraní 
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Omagua 
Araona 
Arijua 
Atabey 


Y si sigo caminando en este cauce 

El poema no termina y se me acaba el tiempo calculado para esta 
cicatriz 

Intentaron extinguir su corazön 

Como si fuese 

Una mala yerba 

Y me programaron en esta distorsiön de luz 

Tan ciega de paisaje 

Tan canalla 


Soy 
una jaula hueca 


Y asi arrancaron de mi algoritmo programado 
Cada lenguaje raiz 

Y alli, donde no hay raiz no hay arbol 

Donde no hay arbol no hay aire 

Donde no hay aire no hay vida 

Donde no hay vida es la nada lo único que queda. 


Esta configuración de oprobio me hace causar vergúenza 
Y me retorna a lo humano como 
Destino abyecto de este cálculo atroz 


Mientras haya un sólo condenado de la tierra 

Una cadena pesada 

Se escuchará errante en cada superficie de las cosas 
Y la palabra 'nosotros' 

Quedará deshecha en el olvido más terrible 

De todos los olvidos posibles. 


Uila me sugiere el algoritmo, 
Uila es la certeza de la ausencia 
Uila es un monstruo que arrastra una gran cadena fantasmal, 
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Uila es un cuerpo roto, 

destrozado, 

arrastrando tras de si 

una mala brisa. 

Un cuerpo despedazado, bajo la piedra del sol de un jaguar desierto. 


Grafias de humo 


Es vasto este lugar que no me corresponde. 
Hay serpientes colgadas de las nubes, 
aguacero de escamas 

que va dejando una alfombra 

tactil 

de sonidos al pisar. 

Qué raro, este momento poético es 

un remolino de peces, 

circulos que en centrifuga 

salpican temblores húmedos. 


frios temblores 
grafías de humo 
depredaciones 


que se elevan y una ciudad se levanta de la nada, 
como los libros que al abrir 

despliegan un mundo. 

Los recuerdo 

con sus colores brillantes 

y sus olores opacos 

y el tiempo era un pensamiento 

sin lenguaje. 


Monstruos van liqueando de las nubes 
van lloviendo su sudor: 
una memoria que fugitiva se estremece. 
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Ando perdido en la selva. 


Tengo en la mano un cuchillo, 
con la otra voy abriendo camino 
a esta obscuridad de las palabras: 


gimen los animales 
copulan 

se escuchan sus instintos 
aúllan a esta hora. 


Sólo yo ando perdido. 


Flor de lava 


Las zonas más áridas son aquellas en las cuales viaja el agua y 
se incrusta en las piedras del surco. Adormecida la lengua llega 
el hijo de una bestia que copula en las copas de árboles gigantes 
y pueblan una selva inhóspita. Allí se recrea la fiera rebuscando 
con pezuñas de metal un manjar de frutas preservadas por un 
hombre ya muerto que yace justo al lado de su caballo vencido. 
Qué cosas musitaba, qué de terribles sonidos burbujeantes que 
hacía callar los pájaros de aquella tarde, de todas las tardes, de 
los silencios terribles que irrumpían, relámpagos de aire. No 
había un alma sino la de esta fiera que despacio recorría las 
veredas entre árboles sin tropezar ni una vez. De camino a 
despojar en el agua los demonios que la pueblan y que 
encantados son un largo hilo enredado: una esfera que aglutinó 
cosas de otro tiempo y del tiempo en otro tiempo, un vórtex de 
escenarios y cosas que marcan el tiempo. Como una taza 
mirada desde arriba. Sabes que los sueños se encuentran ahí 
despertando, insólitos sonidos en la memoria, injerto del 
tiempo en otro tiempo contenido. Despojaría la bestia su piel 
desgarrada de humaredas que salen de su boca regurgitando 
algunas horas perdidas, imaginando su próxima cosecha? Uno 
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que hablaba en lenguas contaba que en medio de la selva yacen 
en el aire los corazones de aquellos que la atravesaron en la 
noche. Imposible dormirse entre esos gigantescos ärboles para 
soňar con jaguares del tamaňo de una casa, quebradizos como 
el pisar sobre las hojas secas con el aroma del musgo gue habita 
en esas sombras. Ouienes sueňan han contado gue despiertan 
y ven desde los ojos de un jaguar el suelo cubierto de hojas gue 
crujen al paso de la bestia. Una flor de lava revienta ante sus 
ojos: la fiera despierta. 


Fantasmagorias 


Esta incision subcutänea es grafia que figura un rayo laser, 
calculada, precisa, justo en el lugar que imparte la reparticiön 
de una era minima: un antes y un después. Antes era el tiempo 
de un proceder de fugas para fijar otro tiempo. Una colecciön 
de temporadas. Se detuvo todo: los pajaros emigrando, una 
huida al infinito, los aviones, las naves imaginadas, las 
mariposas buscando el lugar exacto donde colocar su muerte. 


Ahi se escribió un verso, una lluvia incesante de pájaros sobre 
las sombras. Y se regeneró el movimiento. Todo comenzó otra 
vez a derretirse en el aire. Aviones caidos sobre la ciudad. 
Pequeños fuegos dispersos sobre cada superficie. Asi va 
sucediendo cuando detenemos el tiempo y buscamos su envés. 
En la corteza del lenguaje habita la zona inhóspita de lo 
nombrable, lo apalabrable, lo definitorio. Y en esa maquinaria 
tierna, blanda y mullida nos sentiremos cómodos. Un gato que 
es un tren y a su vez un gato que respira y que rie. Se siente su 
respiración por debajo de las piernas que son huéspedes. Se 
palpa el respirar del gato imaginado, una alfombra elástica que 
con sus luces nocturnas y encendidas recoge a dos niñas en el 
medio de una noche en la que llueve. Es una sonrisa amplia 
como el gato de Cheshire que atraviesa una recámara obscura. 


Nos sentiremos cómodos, pero no tanto. 


Habrá una aguja que atraviesa la columna vertebral de cada 
objeto. Cada uno colocado con la pausa de la respiración de 
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quien divisa algo. Las langostas rojas abriendo y cerrando sus 
tenazas en el medio de la sala. Un charquero de texturas, brillos 
destellantes en el näcar de fuego. Una humedad de misterio. 
Dirás que asesinaste el sueño, que lo dejaste como dormido en 
el sofá de la sala. Y eso en sí es un hecho terrible. 


Cada palabra escrita es una moneda interpuesta una sobre otra, 
amontonadas ahora como caracoles en un pequeño bolso. No 
se sabe su valor, aunque se conozca la suma de sus partes, pero 
es un rumor el envés plateado de la hoja de un yagrumo. La 
nervadura, una tintura platinada en la fibra nerviosa, los vasos 
sanguíneos y todo lo que va abriéndose como una grieta que 
parte en dos un tejido. 


Cánulas de succión, pinzas de disección, un azul de óxido 
llegando al rumor de unos huesos. Lo que sobra es lo menos 
importante. Y así en cada objeto una sucesión del tiempo. Una 
fuga de sentidos que habitan un glaciar. Allí queda acaso el 
rastro de un fantasma que puede tocar las cosas, trastearlas, 
cambiarlas de lugar. Ya las tenazas abren y cierran con un ritmo 
lento que se detendrá pronto y sólo será cuestión de pasar la 
hoja de un calendario mustio y surgirá otro delirio; un collar de 
camándulas colgado al cuello de otro tiempo y un leve 
estallido que permita pronunciarse desbordándose los 
líquidos, esa lava caliente que supura de la boca y de unos ojos 
huecos como un túnel. 


Lumbre 


La mirada sobre el libro, como relámpago que esparce su 
volatilidad en el lenguaje, extendiendo rieles entre las palabras, 
gota a gota: lluvia desmenuzada. El poema de Tyutchev, bajo el 
escrutinio de unos ojos inocentes hacia el mundo, justo antes 
de la maravilla. Un vaso de cristal se desliza sobre una mesa de 
madera bajo el precepto de un rayo que se desprende de 
aquellos ojos, la mirada que refleja el vaso, deslizándose solo 
sobre la mesa. Un vagón de tren descarrilado hacia el posible 
estallido. Pero se detiene justo al borde del acantilado. El mar 
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en su interior se mueve como una ola atrapada en el lenguaje 
del enigma. El segundo frasco patina sobre la superficie como 
la cuchilla de metal sobre una pista de hielo, una danza solitaria 
que bordea elipticamente el pensamiento, las palabras, los 
versos recien leidos, trabados por los ramajes de la lögica, 
signos descifrados. Luego del fenömeno, para la mirada de 
quien mira, el frasco que contiene un planeta de misterios se 
detiene al resguardo de un abismo donde los nombres se 
pierden, se deshacen como materia de un tiempo ya pasado 
consumido en una hoguera. El tercer vaso, largo como un tren, 
resbala como serpiente, en una planicie donde corpüsculos 
flotan formando un cielo alcanzable. El vaso repta, sin mano 
que le aplique la fuerza justa sobre si, el tren descarrilado cae 
por el precipicio, como una roca que emite un ruido mordaz e 
intraducible y que se hunde en el mar. El sonido del tren, la 
sinfonia trémula, atraviesa el horizonte afuera de la ventana, 
hace temblar la tierra, ante la existencia impavida de una nina 
con el alma inalterable. Una paz calculada destella una quietud 
que solo el universo puede interpretar. La musica ya no dice 
nada. Todo esta contenido en los objetos que gravitan el océano 
del sentido que sostiene la diapositiva. El movimiento 
desacraliza la sombra que se oculta tras cada palabra que 
pretende delinear una forma, un concepto, una nociön y ese 
vaivén es el arbol y la niňa es poeta. 


Jardin profano 


Ya los fantasmas no transitan por la noche. 
Ahora son estatuas 

que viajan lentamente 

al fondo del océano. 


Anforas vacias, 
emblemas, 


iconografia esfumada. 


102 


;Acaso no es la vida, 
de todos los sueňos, 
el menos descifrado? 


La hora exacta 


Había acomodado las cosas en el gavetero. Los llaveros, 
monedas, los cofres, los caracoles y las notas a lápiz hechas en 
cualquier papel. Habría sido imposible abandonar el estado de 
cosas en la imaginación. Dejé de leer a Shakespeare a los ocho 
años y no me había hecho falta llegar a sus verdades. Era una 
silueta que vagaba entre el callejón del barrio y el parque. El 
asunto de la existencia era un modo de manejar la realidad 
adentro de un túnel. Contenido en el concepto de un túnel. Una 
manera de existir podría ser la múltiple capa del deseo. Uno 
comienza a ser sin aviso previo. No hay advertencia alguna que 
troque de un modo sospechable la insistencia del ser en una 
existencia negociable en la posibilidad. Alguna vez somos la 
sombra exacta de lo indeseable. El reverso de un verso o un 
tropo insostenible. Hay un asunto de escritura imposible ante 
el rechazo exacto a cada cosa, a cada asunto. 


Es el reloj que nos iguala también hacia la trampa y el tropiezo. 
Cómo saber cuándo comenzamos a descifrarlo todo para tener 
el sentido de las cosas. Ese sentido se obtiene cuando se traza 
la aparición exacta como el temblor de una mesa o un esfínter. 
Era la caida de escombros sobre una silueta lo que nos advirtió 
de un tren que pasaría por mí a la hora exacta de todas las 
muertes. 


Cómo iba a mirarme impávido frente al espejo cuando las 
azucenas se marchitan sobrias sobre un alféizar de humo. Era 
la estancia en la que nos quedábamos unos al lado de otros 
dormitando en el calor. Yo no sabría cuándo partiriamos para 
la expedición, ni sabíamos quién era el que guardaba los 
secretos del fuego. Yo había pactado seguir apostando a evadir 
el infortunio. Yo había conocido a un copiloto. Y habíamos 
trazado una ruta que nos llevaría a la inmolación y una antesala 
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al rechazo rotundo de una lögica secuencial de los sucesos. Eso 
era la literatura, de donde venia habia un aislamiento de ciertas 
preguntas, ciertos cuestionamientos. Habia una especie de 
espejismo que nos incendiaba la idea de un traslado lento hacia 
otra naturaleza de las cosas. 


Esa secuencia, que habita lo literario, es una secuencia 
instantänea de existencias. Una pulsiön del masterview. Un 
cambio reflejado como una corazonada o una densidad como 
un espectro. 


El antigato 


Hay criaturas que adolecen de no tener respiraciones 
acordeönicas que componen una gimnopedia. Se les ve 
balanceändose en aleros de casas interpuestas como piezas de 
dömino que aceleran en cascada. Son la sombra de una estirpe 
milenaria que algun dia fue enterrada por error en la tumba de 
un faraön pertinaz. En las paredes habia simbolos con pedazos 
de carbon hallados una vez que se seco el rio que atraviesa el 
desierto de Mukanah. Es cierto que esos fantasmas atraviesan 
el sistema de soles que circundan una galaxia contigua. Pero esa 
memoria felina no existe mas alla del concepto de lo posible. Y 
esa no existencia es una ebulliciön de cristales que rasgan la 
idea de que todo aquello que supura un nombre es la sustancia 
de un delirio. Cómo saber si esos pasos descalzos sobre la arena 
caliente llevarán a alguna parte que no sea la ruina colgante 
sobre un precipicio como un cable que conecta al infinito. Es el 
puente angosto y movedizo que se eleva sobre el valle entre 
Hida y Etchú. Katsushika pintó unos pájaros pequeños, lejanías 
en quietud, como salpicaduras de una cascada invertida que 
sobrevuelan el Fuji. Esos abismos que habitan nuestra memoria 
cuando más profundo creemos estar dormidos. Los puentes 
que son cuerdas y sogas y todo lo precario por lo cual 
atravesamos horas de pensamiento, duda, risa, hambre, música 
y sed. Hay un lugar en el mundo: el silencio ocupa el hueco de 
los instrumentos. Las cuerdas como serpientes dormidas sólo 
están allí para delinear una sombra que simule un objeto y 
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todos sabemos que el objeto remite a un nombre y ese nombre 
es un puente de espejo que se quiebra cuando el ultimo pájaro 
alza el vuelo sobre la maleza insondable. Eran cuerpos caidos, 
mochilas perdidas, zapatos dispersos, huesos jamas enterrados, 
un jardin marino de colores expuestos alla abajo, al fondo del 
reflejo sobre el horizonte de la selva de la cual nunca se regresa 
vivo. 
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Velero 


furtivo velero 

se mantiene a flote entre la carencia y el silente zigzagueo del agua 
es un imaginario que palpita entre lo efimero y el nacar 

no se dirige a algün norte prescrito 

solo disfruta al arrojar silbidos a los faros 

cuando el acantilado de la memoria increpa 

y queda paralelo cualquier destino 


es una embarcaciön con tripulantes abordo 
va el niňo 
el hombre 
el viejo y un conglomerado de otoňos cargados como inventario 
todos me habitan 
incluso el poeta del que a veces logro escaparme 
pero siempre me retoma y confieso no mostrar resistencia 


es un viaje emergente 

donde no existe caducidad en el calendario juliano 

ni tiempo que las manecillas del reloj reserven 

solo permean las intenciones de fotografiar las vueltas con las que 
sol confabula 


cargo una maleta: 

hay poemas inéditos a los cuales no le colocara puntos 

una gorra con la imagen de mis padres y hermanos 

el dibujo que hiciera mi hija de color similar a los del velero 
un libro y marcador rodeado por un coral 

también hay silencios llenos de sombra 

nostalgias para que el olvido nunca atardezca 

y un diario donde yace toda mi historia 


aun sigo navegando hacia el horizonte 

pero surgen interrogantes 

mientras el velero sigue su rumbo: 

¿será este el mismo mar que transformó a Alfonsina en sirena? 
¿sabrá Hemingway que en la profundidad de los océanos 

se escribió su nombre? 
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se parece tanto a mi ese velero 
pero recuerdo que es solo un imaginario 


Confabulaciones a contratiempo 


aguarda la cadencia de las calles sin nombres 
la demora del aterrizaje de los päjaros 

el quiebre de las ventanas enclaustradas 

por una manivela que no responde 


todo y nada es una estancada espera 
un susurro que se deshace 

como polvo intentando ser moldeado 
luego de flotar en el aire 

hasta ese entonces donde se desintegra 


el tiempo carga particulas colmadas de historias 
no se desangra 

ni opta por el regreso 

en honor a él he hecho una pintura 

si luego de mi muerte alguien preguntara: 
¿quién la hizo? 


ojalá la voz del tiempo dijera: 
fue un poeta 
se sentaba en cualquier rincón coleccionando los reflejos 


Voces y cerúleo 


mi voz es retoño 

se reproduce en incendios 
acrecienta en rincones almidonados 
y como botella sobre la mar 

rema contra levaduras 

contraídas por el cerúleo 


es necesario saberse tangible 
aún cuando la piel encoje 
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hay que alojar telaranas 

en un parque bordado de desvelos 
y rastrear la espuma 

que circula dentro de la sombra 


algún día reescribiré 

mi biografía con mandarinas 

en la corteza de aquel árbol 

aún lo recuerdo 

era una tarde aislada de abril cuando descalzo lo sembré 


allí he de entregarme a la lucidez de lo indefinido 
y sentado donde yace la niebla 

haré el intento por descifrar de los aires 

el lenguaje de las aves cuando leen 

y escriben salmos 


Obra maestra 


deja que te hable del lenguaje de los espejos 
de la abertura incierta de las penumbras 
del oxigeno que merodea en las superficies 


voy a nombrarte hábil 
entre la subjetividad que conmueve y seduce 
entre el vértigo que asiente y se evapora 


nunca pude desprenderme de los ecos 
tampoco pude desplazarme bailando entre cenizas 


soy ese yo simétrico 
que atesora multitudes de aljibes 


se hizo tarde 

la noche llegaba a acentuar sus silabas 
pretendi evocar al arte pictórico 

al plasmar una obra maestra 


no pudo ser 
a los poetas le suceden 
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las muchas aguas dentro del agua 
le sobreabundan continuidades 


culmine mi obra 
no sin antes volver a circunscribirme al primer verso: 
deja que te hable del lenguaje de los espejos 


Gota adherida al papel 


sobra 

el 
ruidoso 
silencio 
del 
profundo 
vacio 


Poema para murcielagos 


decir quiero cosas inutiles 
amordazar las heridas del vino 
ingerir la fermentación de los árboles 
bautizar los dias y su jamäs 


decir quiero cosas inutiles 
recoger los frutos de la almohada 
acampar en la garganta silvestre 
pronunciar el pulso del sereno 


decir quiero cosas inutiles 

dar razon al sofa donde reposas 

abrazar la sustancia inconforme 
acentuar cada espacio en cada parpadear 


decir quiero cosas inutiles 

ahogar los sentidos y su diafragma 

albergar las memorias de los signos 

afinar este poema desembocado en el horizonte 
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Punzante 


punzante erotismo 
que devela 

su erupciön 

sobre la seda, 

el acto intima 
cuando 

salta 

grita 

tiembla 

se derrite 


El impetu de los rayos 
A Joaquin Sabina 


he llegado hasta aqui 

a brindar 

porque el linaje de la palabra no desvanece 
porque la entrega es un talisman 

de intensos destellos, 

brindo 

por los cuartos menguantes pasados 

por los venideros 

por la magia de los faros 

por la verdad que abunda 

en todos 

los meses de abril. 

brindo por el poeta, 

ese que discierne el ninfa del vino 

y sonrie en el aliciente fervor de Madrid. 


este mundo esta sumido en tantos suburbios 
que envejece cuando alguien calla. 


él no. 


es un sorbo de agua 
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gestando estelas 

con la trascendencia del aura. 
concibe armonias puras 

cual libelula 


que difunde 
la fragilidad de su despues. 


he llegado hasta aqui 
porque la luz no desvanece, 
a brindar 

por el solemne poeta 

ese que dicta las pautas 

de los versos del oro 

y trae consigo 

el impetu de los rayos. 


HERVOR DE LA PIEL 


robar la transparencia 

urdida 

que sobra de la sábana, 

junto a ella caminar 

por los poros sueltos 

que te adormecen; 

afirmo: 

la desnudez es una colmena de maňanas 
reflexiono: 

cuantos peces nadan 

sin saber qué destino 

les espera 

cuantos mueren 

sin algún rumbo 

emprender. 

serás el embudo 

que succione la forma 

del arco iris; 

luego abriré la ventana de la llama 


118 


y dejaré que tu cuerpo 
arda muy despacio 
sobre este insaciable hervor. 


PSICOSIS DEL HERVOR 


Surge 

el 

deseo; 
canibal 
instinto, 
rujamos 
en 

su 
gravedad, 
disloguemos 
la 
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Utopia 


difuminar colores formando levaduras 

en el asedio 

por abordar aquello que resulta alucinögeno 
antes de alcanzar la embestida 


la utopia es la espuma que se exilia 

por encima del oleaje 

luego se evapora diluyéndose entre el agua 

entonces opta por volver a ser ola 

para regresar hasta a la orilla donde alguna vez estuvo 


Concierto para dos 


deja que la niebla 
y el arrecife mezan tu matiz de selva 


deja que la arena 
agote su rocío conciliado 


deja que la serpiente 
arrastre su desdicha hasta aleudar 


deja que la manzana 
asedie la esfera de marfil 


deja que la cortina 
se deshaga sobre el librero 


deja que la llama 
extraiga nuestra pasional sinfonía. 


Antología en un beso 


en el ardor 
de tus labios 
orquesté 

el mar 

de todos 
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los versos 
que Alfonsina 
una vez escribiera 


Infieles al invierno 


en soberbia luminicencia 
la ávida piel 

fue fundida 

por otra estación 

cálida de nuestros cuerpos. 


La fragilidad de un otoño 


En memoria de los fallecidos 
por el Huracán María 


la estación estaba por asomarse 
antecedía el verde del cronos 
latente como retrato residiendo en la memoria 


sucedió que las manecillas del reloj 
colapsaron ante gemidos 

susceptibles por la carencia del horizonte 
la mirada quedó a la intemperie 
mitigando puntos suspensivos 

en la conciencia de un después 


fuimos cristal templado 
al vidrio que se desplaza 
y fragmenta antes de esparcirse por el suelo 


como duele el respiro aislado 
y desvelado de aquellos 
que en la sorbida muerte nos dejaron su aire 


el silencio es la partitura 
constante del punto de regreso 
hacia las transgresiones 
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fue un 20 de septiembre de 2017 
la historia nos dejó impregnada 
la fragilidad de un otoňo 
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